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         Angelika y Ludvig se han esforzado todo lo posible por no correrse esa mañana. Estaban increíblemente calientes, el deseo corría por sus venas y sus genitales desde muy temprano. Algo bastante habitual en esta joven y cachonda pareja. Pero hoy se han estado conteniendo. Han evitado usar sus manos o sus cuerpos para liberar la tensión sexual en un rocío, un pulso acelerado, el estremecimiento de un orgasmo. No, hoy han decidido esperar. Esperan y esperan respirando ansiosamente. Observan el reloj en la pared una y otra vez. ¿Acaso ya han abierto las tiendas? ¿Hay suficientes personas en la ciudad a esa hora? No, necesitan esperar aún más. El reloj hace tictac, len-ta-men-te. Siguen las manecillas con la mirada

         Ludvig elige su ropa y la saca del armario, donde cuelgan bien lavadas y planchadas desde la última vez que las usó. Él es limpio y organizado. ¿Cuándo fue la última vez que hicieron esto? ¿Hace tres o cuatro semanas? Requiere bastante tiempo y paciencia, además últimamente han surgido muchas otras cosas de mayor prioridad. Pero ahora, el momento ha llegado. La oportunidad se ha dado y él no puede esperar, la pura idea de lo que sucederá hace que su verga se endurezca dentro de sus calzoncillos. Sabe que va a suceder.

         Angelika se entretiene pensando en la reacción de las personas en la calle, la respuesta de los que no estén enterados, los que no tienen ni idea de que presenciarán un juego. Le gusta saber que tiene el control. Dar y recibir. Eso le gusta, le gusta mucho. Angelika piensa en la ocasión anterior, cuando alguien decidió unirse al juego. Un hombre llegó corriendo hacia Ludvig y luego le ayudó a perseguirla. Ella jamás había sentido tanta adrenalina y ácido láctico por su cuerpo. Corrió, corrió y corrió. Finalmente el otro hombre se dio por vencido, gracias a Dios. ¿Qué habría sucedido si hubiera resultado de otra manera?

         Angelika le manda un mensaje a su amiga preguntándole si está ya en camino. La respuesta no tarda: Julia está ya en la ciudad encargándose de algunos mandados. Angelika mira su reloj. Los minutos pasan muy despacio. Pero al menos avanzan. Ya no falta mucho tiempo. Siente la piel y la carne de su coño contraerse, casi expresando un anhelo. Pronto, pronto. Le gustaría hacerlo ahora mismo, meterse la mano en las bragas para tocarse y acariciarse, pero no ahora, no hoy. Hoy no habrá tal cosa, está totalmente prohibido.

         Ludvig entra a la habitación portando el atuendo completo. Vestido de pies a cabeza con un estricto uniforme. Parece un policía de verdad. Mejor dicho: ahora mismo, él es un policía. Lleva pantalones azul marino, casi negros, y una camisa fajada a juego de tela razonablemente gruesa. Viste una camiseta negra que se asoma un poco detrás del cuello de la camisa. Los antebrazos están decorados con insignias de un amarillo casi iridiscente, el emblema de la fuerza policial. En cada hombro lleva un escudo similar, aunque más pequeño y con letras doradas. La palabra «Policía» está bordada en el lado izquierdo del pecho. Junto al bolsillo derecho de la camisa, porta una pequeña caja negra de la cual salen un par de audífonos que cuelgan holgadamente alrededor de su cuello. Es el kit de comunicación. En el cinturón carga un garrote y unas esposas, además del gran walkie-talkie y el juego de llaves que cuelga junto a los pantalones. En su pierna derecha, atada ajustadamente, una funda para pistola que sigue fielmente cualquier movimiento. En realidad, la pistola no es peligrosa, apenas es una versión más costosa de una pistola de aire comprimido, aunque lograría engañar a alguien sin experiencia. Tiene la gorra de policía en la mano y al ponérsela el atuendo queda completo, listo para desempeñar su rol con propiedad.
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